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Resumen 
A través de la historia del arte los conflictos entre civilizaciones han quedado reflejados de alguna 

manera, -se nos puede venir a la cabeza cualquier obra de arte que documenta el momento puntual de 
una batalla o de las secuelas de un hecho bélico-, Y es que para escribir una historia no sólo nos 
podemos servir de las palabras que han quedado impresas en documentos oficiales, sino que las 
imágenes son fundamentales para tratar de completar ese puzle que el tiempo ha dejado deshecho. No 
se trata aquí de juzgar, ni de abrir zanjas entre una y otra ideología, sino de exponer y tratar de 
comprender cómo a través del humor pueden llegar a unificarse criterios, pensamientos, grupos 
sociales, opciones políticas, etc., cómo el humor gráfico puede llegar a ser también una valiosa y eficaz 
herramienta de control de las mentalidades, que juega con la frescura y con las bondades que el humor 
– siempre divertido- , ofrece. Se trata en todo caso de una información directa, breve, resumida, fácil, 
que entra por los ojos directamente hasta nuestro cerebro sin darnos cuenta, subjetivamente, 
irracionalmente y en la que no nos paramos a pensar pero que retenemos. Un arma de doble filo que se 
aprovecha de lo cotidiano y lo familiar para asentarse y posicionarse entre grupos sociales. 

 
Palabras clave: Guerra, humor gráfico, ideología política, otredad, mentalidad. 

Abstract 
The History of the war between civilizations is reflected in the history of art. We can think about any 

art work that documents some battle or the consequences of a war event. For to write a story we can 
serve the words that have been printed in official documents, but images are critical to try to complete 
the puzzle that time has left undone. It is not here to judge or trenching between one and another 
ideology, but to expose and try to understand how we can get to unify criteria, thoughts, social groups, 
political options, etc., through humour, how humour can also become a valuable and effective control 
tool of mentalities, playing with the freshness and the benefits that humour, always amused, offers. It is 
in any case a direct, brief, summary, easy information, which enters the eye directly to the brain without 
realizing it, subjectively, irrationally and where we don’t stop to think about it but we hold it. A double-
edged sword that takes advantage of the everyday and the familiar to settle down and position itself 
among social groups. 

Key words: war, graphic humor, politic ideology, otherness, mentality. 

"These cartoons show us that it really doesn’t matter to know which war they are portraying. All 
wars are equally destructive. All wars, old and new, treat apart families; destroy human values; bring 
misery, famine, diseases and poverty." 

V. V. A. A, The great anti-war cartoons  
(United Kingdom: Fantagraphics Books, 2009), 9. 
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Sabemos que el humor gráfico es 
anecdótico y diario. Si tenemos en cuenta que 
estudiamos un periódico que ha salido 
publicado todos los días desde su nacimiento en 
el año 1936, tendremos la suma de unas cuantas 
anécdotas que nos narran una historia: la 
historia de nuestro país y sus circunstancias y 
también las anécdotas del entorno 
internacional, donde, evidentemente, se trata la 
temática bélica desde un único punto de vista. El 
punto de vista de un medio de comunicación 
nacido como noticiario de guerra y con una 
ideología determinada. No se trata aquí de 
juzgar, ni de abrir zanjas entre las corrientes 
políticas, sino de exponer y tratar de 
comprender cómo a través del humor pueden 
llegar a unificarse criterios, pensamientos, 
grupos sociales, opciones políticas, etc., cómo el 
humor gráfico puede llegar a ser también una 
valiosa y eficaz herramienta de control de las 
mentalidades, que juega con la frescura y con 
las bondades que el humor –siempre divertido−, 
ofrece. Se trata, en todo caso, de una 
información directa, breve, resumida, fácil, que 
entra, directamente, a través de la vista hasta 
nuestro cerebro sin darnos cuenta, 
subjetivamente, irracionalmente y en la que no 
nos paramos a pensar pero que retenemos. Un 
arma de doble filo que se aprovecha de lo 
cotidiano y lo familiar para asentarse y 
posicionarse entre grupos sociales.  

Casi todas las guerras han quedado 
documentadas de manera cómica, ridiculizando 
a los “supuestos” enemigos de las maneras más 
audaces, porque de lo que se trata aquí es 
demostrar que unos son mejores que otros, que 
en las guerras siempre hay un vencedor y un 
vencido, que el motivo de la guerra no importa 
demasiado como tampoco importan las víctimas, 
y que como bien dice Muhammad Yunus: “todas 
las guerras son igualmente destructivas”. Esa es 
la base. 

El periódico La Nueva España sale a la luz el 
19 de diciembre de 1936 conteniendo en ese 
primer día el primero de sus chistes. Durante los 
años de la guerra civil los recursos eran escasos 
y el periódico constaba de cuatro páginas 
copadas de información sobre la situación bélica 
y, además, es el noticiario de la Falange. Alfonso 
Iglesias es el dibujante que se encargará de 
resumir las noticias que llegan desde el frente 
de la guerra para plasmarlas en forma de viñeta. 
Como ya dijimos antes, no se trata aquí de juzgar 
a las personas que, en un momento 
determinado de su vida, se vinculan a una u otra 

ideología, sino que observaremos 
iconográficamente el modo de representación 
de los que denominaremos a partir de ahora 
como “los otros”. Y en esta otredad no sólo 
residen “los rojos” sino que, a medida que 
avanzamos en nuestra cronología, podemos 
darnos cuenta que, allí, también comparten sitio 
todas las personas que pertenecen a otra 
cultura, a otra raza o a otra religión, es decir, que 
trataremos como a los “otros”, a los negros, a los 
chinos, a los rusos, a los portugueses o a los 
musulmanes, e incluso podríamos incluir 
también en este círculo a la mujer, como esa 
otra parte que se presenta desconocida y 
maltratada por la naturaleza masculina.  

En el ámbito de la Guerra Civil española es 
interesante cuestionarse ¿cómo se ven a sí 
mismos los del bando nacional? Y ¿cómo ven, en 
contrapartida, a los del bando republicano? 
Entra en juego el mundo de la percepción, nada 
objetiva, y en la que el hecho de considerarse a 
uno mismo como parte de una ideología o de un 
grupo, nos hace valorar, exaltar aquello que 
consideramos como propio y minusvalorar 
aquello que es ajeno, diferente y, no tanto 
desconocido, como la negativa en la intención 
de conocerlo. El aprendizaje bilateral tanto de 
las ideologías como de las culturas no se da en 
ninguno de los casos sino dándose el desprecio, 
el ninguneo y la ridiculización. Lo curioso de 
todo esto que esa otredad varía, fluctúa siempre 
en función del grupo social o ideológico en el 
que posicionemos nuestra mirada. 

Antes de entrar en materia, nos resulta 
interesante señalar el hecho de la importancia 
que tienen los colores, que dicho así, tal vez 
parece un juego por equipos, de niños que se 
asocian bajo el estandarte de un color 
determinado, sabiéndose iguales aquellos que 
forman parte de ese color, y sabiéndose 
diferentes comparándose a sí mismos con 
aquellos que no forman parte su propia 
tonalidad. El ser humano podría definirse como 
un individuo que busca participar de un 
colectivo a través de ese escrutinio personal 
tanto de afinidades como de contrastes, que le 
acercan y le alejan de otros seres humanos que 
a su vez actúan de manera semejante, siempre 
en busca de su propio confort. Entramos aquí en 
un terrible e incesante bucle de búsquedas de lo 
igual para ensalzarlo cuando se forma parte de 
él y de desprecio hacia lo desigual para 
destruirlo o alejarlo de nosotros, pudiendo 
aplicar esta idea bruta tanto a ideologías 
políticas, religiones, género o mundo natural, 
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buscando siempre esa satisfacción personal en 
detrimento de lo ajeno.  

Un estudio interesante que nos introduce 
en el mundo de los colores es el de Jordi Canal 
donde se sostiene que “los colores deben ser 
abordados como un objeto histórico”1. En él 
realiza una reflexión acerca de la importancia 
que tienen los colores para definir y diferenciar 
ideologías políticas opuestas como fueron el 
comunismo y el falangismo. Blancos y azules 
contra rojos en una encarnizada guerra fratricida 
en la que los españoles luchan contra españoles 
cuya única diferencia era considerarse a sí 
mismos como grupos cuya manera de pensar 
debía ser defendida y, finalmente, impuesta. 
“Desde uno u otro bando, los colores y los 
nombres de colores eran usados para 
identificarse y reconocerse y para identificar al 
oponente y distinguirse de él. La injuria, el 
insulto y la descalificación no estaban ausentes 
en estos conflictos cromáticos”2. En el bando 
azul entraban todos los afines a la ideología 
falangista, en el bando blanco todos aquellos 
que, según Vicente Gay y Forner  eran afines a 
las ideologías de derechas como 
“conservadores, monárquicos, liberales, etc.”3. 
Bajo el color rojo se techaban los republicanos, 
los comunistas y a ellos se les refería como “los 
rojos, las hordas rojas, la ola criminal roja, los 
caníbales rojos, la revolución roja, la bestia roja, 
la chusma roja, o, entre otras expresiones 
parecidas empleadas en las páginas de este 
volumen escrito por un antiguo profesor de la 
Universidad de Valladolid y por aquel entonces 
delegado de Prensa y Propaganda en la España 
nacional, las madrigueras rojas”4.  

Esta pequeña introducción a la importancia 
que se le daba a los colores en la Guerra Civil 
española, además de definir los rasgos de los 
individuos que participaban de ellos, nos sirve 
para contextualizar históricamente los chistes o 
viñetas que a continuación expondremos. 
Aunque no sin antes asegurar que tanto un 
bando como el otro, a la hora de representar la 
otredad, se comportaban exactamente de la 

                                                        
1 CANAL, Jordi, “Matar negros, hacer blancos: los colores y los nombres 
del enemigo en las guerras civiles de la España Contemporánea”, en 
Espacio, tiempo, forma, UNED, Serie V, T. 20, 2008, 20. 
2 Ibid., 20. 
3 En Vicente GAY, Estampas rojas y caballeros blancos, Burgos, Hijos de 
Santiago Rodríguez, 1937, p.10, citado en CANAL, Jordi, “Matar negros, 
hacer blancos: los colores y los nombres del enemigo en las guerras 
civiles de la España Contemporánea”, en Espacio, tiempo, forma, UNED, 
Serie V, T. 20, 2008, 27. 
4 Ibid., 27. 

misma manera, es decir, que “para los 
republicanos, la imagen animalizada del faccioso 
era reflejo de su moral: el asno era el torpe, el 
cerdo era el orgulloso y acaparador, el reptil era 
el taimado”5. Y lo mismo ocurría con la visión 
que los fascistas tenían de los republicanos, 
representados como seres desaliñados, con 
rasgos animales o rostros embrutecidos, de 
pocas luces, reservando el amaneramiento y la 
homosexualidad para sus dirigentes políticos, 
como veremos en el caso de Manuel Azaña. 
Significativo es un texto de Wenceslao 
Fernández Flórez publicado en el diario ABC el 28 
de mayo de 1939 en el que describe, no sólo el 
olor que desprenden los rojos, sino también sus 
características físicas. “El olor a rojo no puede 
ser encasillado entre ninguno de los olores 
conocidos. Es algo especial. Descompuesto, se 
encontraría en él el olor a bravío de las bestias 
montaraces, el de las sentinas, donde viajaban 
los emigrados, que es dulzón y se agarra a la 
garganta, el olor a la botica, de las chinches 
gordas, el olor triste y húmedo de las rendijas 
donde anidan las cucarachas y otro elemento, 
un elemento especial, característico, que por no 
haber comparación, resulta, naturalmente, 
indescriptible”6. A parte de esta comparativa de 
los rojos y su olor como el olor de las bestias, 
emplea otra comparativa de éstos hacia las 
cucarachas y las chinches, señalando “si el 
marxismo sirve para asegurar la dicha de alguna 
comunidad, es la de las chinches. La chinche 
debe ser su animal simbólico”7. Continúa el texto 
con las características personales de los 
individuos afines a esta ideología “El marxismo – 
religión de presidiarios, de fracasados, de 
envidiosos, de contrahechos, de vividores, de 
perezosos, de gente de cubil- tenía que oler así, 
precisamente: a conciencia podrida, que huele 
peor que una ballena muerta”8, y concluyendo el 
texto de la peor de las maneras “o… quizá nos 
estamos apretando los sesos por buscar una 
explicación científica, y todo el secreto resida en 
lo más conocido y evidente: que aquellos pobres 
cerdos no se lavaban nunca”9. Una vez más se 

                                                        
5 BARRERO, Manuel, “Viñetas republicanas en la Guerra Civil Española”, 
en Tebeosfera, 2ª época, nº8, [en línea] 2005, 
<http://www.tebeosfera.com/documentos/textos/vinetas_republican
as_en_la_guerra_civil_espanola.html>, [consultada el 26-09-2015] 
6 Diario ABC 28-05-1939, p.3. DÍAZ-PLAJA, Fernando, Si mi pluma valiera 
tu pistola: los escritores españoles en la guerra civil, (Barcelona: Plaza 
& Janés, 1979). 
7 Diario ABC 28-05-1939, 3. 
8 Diario ABC 28-05-1939, 3. 
9 Diario ABC 28-05-1939, 3. 

http://www.tebeosfera.com/documentos/textos/vinetas_republicanas_en_la_guerra_civil_espanola.html
http://www.tebeosfera.com/documentos/textos/vinetas_republicanas_en_la_guerra_civil_espanola.html
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justifican las supuestas diferencias entre 
hombres de una misma nación, un desprecio 
basado en la minusvaloración del otro que 
podríamos extrapolar a cualquier tipo de 
otredad. 

 

 

Fig. 1. En el frente. Derrumbamiento. Alfonso Iglesias. La Nueva 
España, 16-11-1938, 11-03-1939. 

 

Fig. 2. Venga alegría. Liberación. Alfonso Iglesias. La Nueva España, 
29-03-1939, 30-03-1939. 

¿Cómo se veían los nacionales a sí mismos 
y cómo se representaban? La exaltación del yo, 
la propaganda del bando azul, nada tenía que 
ver con la imagen opuesta que nos ofrecían de 
los rojos. El soldado falangista, como vemos en 
las figuras 1 y 2, es un soldado de buena 
apariencia, sonriente, afeitado, aseado, bien 
uniformado y que cuida con mimo la limpieza de 
sus botas militares. Sus rasgos físicos 
pertenecen a los de un hombre atractivo del 
que, por sus diálogos, se vislumbra que es 
inteligente. En estos chistes, además de 
justificarse las bondades iconográficas de los 
soldados, autodenominados como españoles, de 
lo que se interpreta que los soldados 
republicanos ni siquiera eran considerados 
como tal. Igualmente se hace mención a la 
laicidad de los rojos o rusos, se insiste en la no 
creencia en Dios y se estigmatizan además por 
este hecho, como podemos leer en la primera 
viñeta de la figura 1 donde dos soldados 
falangistas caminan en territorio de guerra y uno 
le dice al otro que las balas de los rusos cantan 
y el otro le contesta “claro, como que son balas 
laicas”. Además de estas alusiones religiosas, 

también hay chistes, como el que vemos en la 
segunda viñeta de la figura 2, donde, una vez 
acabada la guerra, dos soldados nacionales 
desfilan frente a un grupo de personas que alzan 
su brazo cuando ellos pasan. Uno a otro le dice 
que ahora no sabrán quiénes son los rojos y 
quiénes los azules, la respuesta que este le da 
menciona una cualidad física: “los rojos están 
más gordos”. Los rojos están gordos y huelen 
mal, pero no es que Alfonso Iglesias así lo 
decidiera, sino que así lo creían todos los que se 
consideraban dentro del bando nacional. 

Los falangistas no creían propios o como 
parte de la nación, aquellos territorios que 
estaban ocupados por los republicanos. Cuando 
“reconquistaron” Madrid de la invasión roja, 
como muestra la primera viñeta de la figura 2, 
los falangistas volvieron a considerar esta 
ciudad como “su pueblo”.  

¿Cómo se representaba a los españoles, 
que no eran españoles sino rojos? Debemos 
recordar aquí el estudio o los estudios 
psicológicos del Doctor Vallejo Nágera10 a través 
de los cuales se justifican los rasgos 
biopsíquicos, tanto de hombres como mujeres 
de la ideología marxista o comunista.  

 

 

Fig. 3. Examen. ¡Vaya pintas! Alfonso Iglesias. La Nueva España, 20-
02-1938, 09-11-1938. 

“Vallejo trataba de conciliar las doctrinas 
alemanas de higiene racial de autores como 
Schwalb con las exigencias de la doctrina moral 
católica, opuesta a medidas de restricción 
estatal eugenésica. Por todo ello se inclinaba 
hacia una Eugamia11, política genésica 
implementada mediante el trabajo de 
orientación prematrimonial, basado en el 
diagnóstico biopsicológico de la personalidad de 

                                                        
10 Estudios como Eugenesia de la Hispanidad y regeneración de la raza 
publicado en 1937, o Política racial del nuevo Estado de 1938. 
11 Eugamia: Unión de los gametos que contienen el mismo número 
haploide de cromosomas. http://www.onsalus.com/diccionario/ 
eugamia/10980 [Consultada el 27-09-2015] 

http://www.onsalus.com/diccionario/eugamia/10980
http://www.onsalus.com/diccionario/eugamia/10980
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los novios”12. Para llevar a cabo un estudio de las 
características psíquicas de los comunistas, creó 
en 1983 el Gabinete de Investigaciones 
Psicológicas de la Inspección de Campos de 
Concentración de Prisioneros de Guerra en 1938, 
asumiendo él mismo la dirección del centro, y 
publicando con posterioridad un trabajo titulado 
Biopsiquismo del Fanatismo Marxista en el que 
se pretendía “hallar las relaciones que puedan 
existir entre las cualidades biopsíquicas del 
sujeto y el fanatismo democrático-comunista”13. 
Para el Doctor Vallejo entran dentro del grupo 
de revolucionarios marxistas aquellos sujetos 
que “inducidos por sus cualidades 
constitucionales y tendencias instintivas, 
movilizadas por complejos de rencor y 
resentimiento o por fracaso en sus aspiraciones, 
propenden, en cierto modo congénitamente, a 
trastocar el orden social existente”, además 
llega a calificar como “imbéciles sociales” a los 
“seres incultos, torpes, sugestionables, carentes 
de espontaneidad e iniciativa, que contribuyen a 
formar la gran parte de la masa gregaria de las 
gentes anónimas”14. Además, en su estudio, a 
parte de todas estas aberraciones contra 
individuos de su misma especie, propone una 
serie de adoctrinamiento para los prisioneros 
españoles, un “volver al redil”, un “domar a la 
fiera”, en el que se recogen una serie de 
actividades como “obligarles a desfilar, entonar 
gritos franquistas y a un cursillo religioso de seis 
semanas que nadie superaba y que se repetía 
continuamente durante el período de 
cautiverio”15. Una reeducación a través de la 
cual, y sin duda alguna, esos “seres”, esos 
“imbéciles sociales” podrían llegar a alcanzar un 
nivel de conocimiento aceptable, cultura, 
espontaneidad e iniciativa. 

Poniendo sus palabras “científicas” en 
relación con el humor gráfico de La Nueva 
España y, concretamente con la figura 3 Alfonso 
Iglesias, lo cierto es que el asturiano representa 
a los comunistas atendiendo a esas premisas 
infundadas que tanto Wenceslao como Vallejo 
mencionaron en su momento, con rasgos 
faciales que los alejan del ser humano común, 
con inteligencia corta, y con un claro desaliño en 
su apariencia. Así, en la primera viñeta aparece 
dibujada la escena de un examen en la que los 

                                                        
12 BANDRÉS, Javier, LLAVONA, Rafael, “La psicología en los campos de 
concentración de Franco”, en Psicothema, vol. 8, nº1, 1996, 3. 
13 Ibid., pp. 3-4. 
14 BANDRÉS, Javier, LLAVONA, Rafael, op. cit., 5. 
15 Ibid., p. 5. 

examinadores le preguntan al alumno el nombre 
de los huesos que conforman un dedo, mientras 
que el individuo responde que él el único hueso 
que conoce para los comunistas es “la Falange”. 
El humorista realiza un juego de palabras que ya 
parecía evidente al principio del texto. Los tres 
personajes que aparecen en la viñeta muestran 
rostros afilados, cejijuntos, no afeitados, 
ojerosos, etc., podríamos decir que son la 
antítesis de aquellos soldados nacionales que 
veíamos con anterioridad. En la imagen 
consecutiva, Alfonso Iglesias nos presenta a las 
Brigadas Internacionales como un grupo de 
monstruos deformes de diferentes procedencias 
territoriales, como le dice el Jefe de las brigadas 
al periodista “ya ve usted, son de 53 naciones 
diferentes y sin embargo luchan bajo la misma 
bandera, con la misma fe y con la misma idea”. 
El periodista, un tanto sorprendido, responde 
“¡sí, caramba, y con la misma cara!”. No sólo 
aquellos extranjeros, que vinieron a apoyar a los 
republicanos de la sublevación que se opuso al 
gobierno democrático elegido en 1936, luchaban 
por una causa concreta, en la defensa de una 
misma ideología sino que, además, sus rostros 
les identifica como los anormales, de pocas 
luces e incultos que predicaban los supuestos 
del marxismo. Curiosamente debemos señalar 
aquí que buena parte, o en mayor número al 
menos, de los integrantes de estas brigadas eran 
individuos con una formación académica 
importante: médicos, escritores, artistas, 
científicos, etc., y de las que se dijeron que eran 
la unidad militar más intelectual de la historia16. 
En palabras del propio Uría acerca de esta 
última viñeta: “desde el sector nacionalista la 
percepción de la solidaridad internacional con el 
Gobierno republicano no puede ser más 
negativa. Alfonso dibuja a las Brigadas 
Internacionales como a una banda de 
facinerosos, desaliñados en su atuendo, 
carentes de uniformes que los identifiquen 
como cuerpo del ejército, con la barba crecida o 
faltándoles parte de los dientes”17. 

Este tipo de representación, o de asociación 
del hombre con la bestia animal, se repetirá por 
otros dibujantes a la hora de representar a 

                                                        
16 ALMUIÑA FERNÁNDEZ, Celso y MARTÍN DE LA GUARDIA, Ricardo M., 
“Prensa y propaganda durante la guerra civil: el mito de las Brigadas 
Internacionales”, en REQUENA GALLEGO, Manuel, La Guerra Civil 
Española y las Brigadas Internacionales, (Universidad de Castilla La 
Mancha, 1998), 71-82. 
17 URÍA, Jorge, “Los pueblos de la historia”, en FERNÁNDEZ, Mercedes, 
Asturias: imágenes de historieta y realidades regionales, (Oviedo: 
Universidad de Oviedo, 1999), 107-108. 
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individuos de piel negra. La palabra salvaje ha 
sido siempre un buen sinónimo para definir 
tanto comportamientos como para determinar 
grupos sociales que no entran dentro de lo que 
se conoce como “civilizados”, de hecho la Real 
Academia Española define salvaje como “no 
cultivado” en relación a las plantas, para 
designar “animales feroces” o aquellos que no 
son domésticos, “necio, terco, zafio, etc.”, “que 
se decía de los pueblos primitivos”, “cruel”, o 
para denominar “situaciones que no están 
controladas”18. 

 

 

Fig. 4. El dúo a la Africana. Azañerías. Los destronados. Alfonso 
Iglesias. La Nueva España, 12-12-1937, 03-07-1938, 07-09-1939. 

Pero también se emplean términos como 
marica, sarasa, sodomita o afeminado, en 
definitiva: homosexual, para insultar y 
ridiculizar, no sólo a los dirigentes políticos de la 
república sino que también es un recurso que 
emplean los republicanos para caricaturizar a 
Franco. No sólo le dibujaron con 
amaneramientos sino que algunos dibujantes le 
retrataban vestido de mujer o incluso de 
vedette19. Algo que en palabras de Sofía López se 
resume de la siguiente manera: “la 
homosexualidad y demás rasgos de perversión 
moral fueron ya utilizados como armas 
arrojadizas por los bandos enfrentados en la 
guerra civil. Este discurso articulado en mitad 
del conflicto desde la retórica de la 

                                                        
18 Real Academia Española, [en línea], <http://lema.rae.es/ 
drae/?val=salvaje>, [consultada el 27-09-2015] 
19 BARRERO, Manuel, “Viñetas republicanas en la Guerra Civil 
Española”, en Tebeosfera, 2ª época, nº8, [en línea] 2005, 
<http://www.tebeosfera.com/documentos/textos/vinetas_republican
as_en_la_guerra_civil_espanola.html>, [consultada el 26-09-2015] 

masculinidad o virilidad marcial de los héroes 
republicanos, conformó una galería de retratos 
grotescos cuya única intención era descalificar al 
adversario”20.  

En el caso que nos ocupa, en la figura 4 se 
representa al presidente de la República Manuel 
Azaña como un señor afeminado mostrando 
ciertas variaciones en el vestuario, ya que por un 
lado aparece vestido con traje y lacito en el pelo, 
con traje y un collar de perlas del que pende el 
cartel que señala su cargo político y, por último, 
con vestido, collar de perlas y lazo. También 
indican sus famosas verrugas faciales, que 
aparecen frecuentemente en las caricaturas del 
bando nacional de la época21. Su rostro es 
inmutable en la totalidad de representaciones 
que de él nos encontramos en el periódico. 
Siempre aparece con ese gesto bobalicón y 
triste, de mirada semiperdida, indecisa, que mira 
hacia sus acompañantes de manera sesgada y 
con un leve giro de cabeza. Sus manos, por 
ejemplo, en la primera viñeta, aparecen cogidas 
entre sí y apretándolas contra su cuerpo 
demostrando cierta inseguridad y nerviosismo. 
En las tres viñetas se muestra las 
incertidumbres, los temores y las indecisiones 
que en ese momento abordaban a este 
personaje. Pero no sólo se le representa como 
homosexual o afeminado, sino también le 
encontramos metamorfoseado en cuerpos de 
animales como el cerdo22. 

 

 
Fig. 5. Tratos marxistas. Los “sin Dios”. Alfonso Iglesias.  

La Nueva España, 01-09-1938, 24-08-1938. 

La brutalidad no sólo se cristaliza en los 
rasgos fisionómicos de los rojos sino que 
también en sus actos se refleja la brutalidad, la 
enajenación mental y los métodos violentos que 

                                                        
20 RODRÍGUEZ LÓPEZ, Sofía, “Mujeres perversas. La caricaturización 
femenina como expresión de poder entre la guerra civil y el 
franquismo”, en Asparkía, 16, 2005, 177-198. 
21 Véase DÍAZ-PLAJA, Fernando, “La alusión personal”, Tiempo de 
historia, año VII, nº 73, 1980, 67. Se reproducen caricaturas de Azaña 
aparecidas en Domingo (1937) y La Ametralladora (1938) 
22 La Nueva España, Los tres cerditos. Alfonso Iglesias, 10-01-1937, 8. 
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tenían para instruir a sus brigadas. En la figura 5 
Indalecio Prieto caricaturizado como un hombre 
gordo, con boina vasca, de ojos entrecerrados y 
naturaleza estática – así es como se le 
representa en buena parte de los chistes 
publicados- escucha lo que le dice quien está al 
mando de instruir a los nuevos soldados. En este 
chiste se vuelve a tratar el tema de las Brigadas 
Internacionales y el problema que se trata en el 
chiste es el idioma y la vagancia. El jefe al 
mando le comenta a Indalecio que el problema 
del idioma no es tal cuando se llama a los 
soldados al rancho, es decir, al reparto de 
comida, mientras que sí representa un problema 
cuando les llaman a la lucha y entonces sólo 
“entienden por señales”. La solución que ofrece 
son las “señales” que los latigazos dejan en el 
cuerpo de los nuevos soldados, como única 
solución para que vayan a la lucha.  

 

 
Fig. 6. Una merienda de negros. Como en España. Alfonso Iglesias.  

La Nueva España, 03-02-1946, 24-12-1948. 

Además de las cuestiones de brutalidad o 
estupidez, los comunistas también serán 
criticados por su ateísmo. Apodados como los 
“Sin Dios” en la segunda imagen de esta misma 
figura aparece dibujado el interior de lo que 
parece un cuartel, desorganizado, con cajas y 
botellas de alcohol desperdigadas por el suelo, 
carteles de marcado contenido político, en el 
que uno de ellos puede leerse el mítico, y ya 
comentado, “No pasarán”. El miliciano que tiene 
una pata de palo entra diciendo a su comisario 
“buenos días nos dé Dios”. Una frase que ofende 
al comisario ordenándole salir inmediatamente 
y diciéndole que vuelva a entrar como “Dios 
manda”. Un diálogo absurdo que deja entrever 
la poca coherencia argumental que los fascistas 
consideraban que tenían los comunistas en su 
ateísmo. Como vemos en los rostros de los 
individuos representados siguen 
pronunciándose el desaliño acentuado con la 
barba de días, y los gestos faciales hoscos.  

La representación que, tanto Alfonso 
Iglesias como Tomás Niembro realizan de las 
personas de color no dista mucho de lo que se 
venía haciendo en las historietas anteriores y 
contemporáneas a las imágenes que a 
continuación veremos. Con estos dibujos nos 
acercamos, como sostiene Estela Rodríguez a 
esas “otras culturas que toman forma en la 
prensa española del pasado y de la 
actualidad”23. Unas culturas diferentes y 
distantes que se muestran como si del lado más 
“salvaje” del ser humano se tratase, cayendo 
casi inconscientemente en el error de considerar 
como “salvajes” a aquellos que no son 
civilizados, que devoran a miembros de su 
misma especie, sin considerar que los propios 
hombres blancos, esos que pertenecen a la 
civilización, también son los dueños de los actos 
más atroces con los miembros de su misma 
especie. Como sigue manteniendo Estela, “los 
cómics han presentado generalmente a los 
indígenas de pueblos exóticos con frecuentes 
matices racistas. El perezoso mexicano o el 
salvaje africano. La figura del caníbal, casi 
siempre africano, cocina a sus víctimas en un 
gran caldero, rodeado por los miembros 
jubilosos de una tribu antropófaga”24. 

Apoyando las palabras de esta 
investigadora, nos encontramos con las viñetas 
que Alfonso Iglesias publica a finales de la 
década de los cuarenta en las que vemos las dos 
vías o caminos en los que se tienden a 
representar a los negros. Es una norma 
estandarizada, no ya en este caso particular del 
periódico, sino a nivel internacional, representar 
a los negros como una raza inferior que más se 
aproxima los animales que a los humanos. A los 
ojos de los occidentales, los negros son seres de 
fauces voraces, ojos saltones y prominentes y 
gruesos labios que visten taparrabos o faldas 
realizadas con pajas o hierbas. Estela recoge 
unas palabras de Román Gubern que dicen lo 
siguiente: “los cómics occidentales 
generalmente han mostrado a los 
representantes de las minorías étnicas bajo una 
luz satírica, con mal disimuladas connotaciones 
racistas. En el caso de los negros, la mirada boba 
y los gruesos labios les han otorgado el aspecto 

                                                        
23 RODRÍGUEZ, Estela, “La prensa, la ventana hacia mundos exóticos. 
Imaginarios visuales pasados y presentes sobre las obras culturales”, 
en IC Revista científica de Información y Comunicación, nº4, 2007, 60. 
24 Citado en GASCA, Luis, GUBERN, Román,  El discurso del cómic, 
(Madrid: Cátedra, 1988), 50, en RODRÍGUEZ, Estela, op. cit., 64. 
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de payasos”25. Además, aparecen representados 
como seres anclados en el tiempo, encapsulados 
en lo primitivo, ya que viven en chozas, están 
semidesnudos y sus herramientas no han 
superado los usos sociales y económicos 
propios del Neolítico. Suelen adornarse con aros 
metálicos y huesos, pero no huesos de otros 
animales sino con los huesos de aquellos 
hombres blancos – y también negros – que 
acaban de “merendarse”. La primera imagen 
(figura 6), titulada Merienda de negros26, muestra 
un grupo familiar que se sienta alrededor de una 
gran olla de la que sobresale la pierna de un 
individuo de color negro. Tanto la mujer como 
los hijos sujetan miembros de ese individuo que 
se están llevando a la boca con cierto énfasis, 
además, en el suelo podemos ver tirados los 
huesos de las partes corporales que ya se han 
comido. El texto en este caso es de lo más 
revelador porque nos dice que “hijos míos, 
habrá pocos padres como el nuestro que nos 
sigue manteniendo después de muerto”.  

En la siguiente imagen, también 
antropofágica, aparecen ilustrados dos negros 
que parecen tener una conversación animada, 
uno de ellos porta un aparato de radio que, es 
evidente, pertenece al grupo de exploradores 
blancos que han ido a colonizar sus tierras. Al 
lado de la pareja de indígenas, una serie de 
ropas como el salacot27, las botas, el pantalón, 
etc., de un colonizador. El texto nos confirma un 
hecho y es que uno de ellos le dice al otro que 
“están muy contentos porque han cogido a un 
explorador muy gordo y se lo han comido entre 
setecientos”, y el chiste radica en la siguiente 
frase que dice el segundo y que unifica el 
significado del chiste con el título “¡pues ha sido 
un gordo muy repartido!” Como en España. Hace 
alusión al sorteo de Lotería del Gordo de 
Navidad que tiene su origen en el año 1812, en 

                                                        
25 RODRÍGUEZ, Estela, op. cit., 67. 
26 Según la definición oficial que la RAE da de la expresión “merienda 
de negros” es que se utiliza cuando queremos hacer hincapié en una 
situación de confusión y desorden en el que nadie se entiende: Real 
Academia Española, [en línea], <http://lema.rae.es/drae/?val= 
merienda>, [consultada el 29-09-2014]. El origen de este término 
podría encontrarse en los tiempos de la trata de esclavos, ya que se 
tenía la percepción de que eran “anárquicos, desordenados y 
primitivos”: Muy Interesante, “¿Por qué decimos ‘merienda de 
negros’?”, [en línea] <http://www.muyinteresante.es/cultura/arte-
cultura/articulo/ipor-que-decimos-merienda-de-negros>, [consultada 
el 29-09-2015] 
27 “Sombrero usado en Filipinas y otros países cálidos, en forma de 
medio elipsoide o de casquete esférico, a veces ceñido a la cabeza con 
un aro distante de los bordes para dejar circular el aire, y hecho de un 
tejido de tiras de caña, o de otras materias”, en RAE Real Academia 
Española, [en línea], <http://lema.rae.es/drae/?val=salacot>, 
[consultada el 29-09-2015]. 

época de las Cortes de Cádiz, cuando el ministro 
de la cámara de Indias lo ideó como “un medio 
para aumentar los ingresos del erario público 
sin quebranto de los contribuyentes”28. 

 

 

Fig. 7. África salvaje. Raza superior. Tomás Niembro. 
La Nueva España, 20-03-1962, 15-10-1970. 

La visión acerca del protagonismo de los 
“salvajes negros” cambia en cierto sentido 
cuando Tomás Niembro los representa durante 
la década de los sesenta y los setenta. No es una 
temática que se utilice con mucha frecuencia 
porque la sociedad de aquellas décadas gozaba 
de cierta estabilidad económica, las guerras se 
asentaban lejos de territorio europeo, y las 
preocupaciones sociales eran otras. Algunos 
chistes como los que se recogen en la figura 7, 
nos muestran cierto cambio en el prisma. 
Niembro aunque se sirve de una representación 
iconográfica semejante a la que hemos visto 
hasta ahora, los gruesos labios, los rasgos 
animales, los taparrabos de paja, las chozas y los 
elementos de metal decorativos de ciertas 
partes del cuerpo, psicológicamente nos brinda 
unos negros con juicio propio a la hora de 
criticar y comparar su propia civilización con los 
“civilizadores” blancos. Podemos observar en 
estas y recordando las palabras de Óscar Gual: 
“La imagen clásica del colonizador es la de un 
aventurero noble, la del pionero con una misión 
cultural y moral. El conocimiento que el tiene del 
colonizado o del indígena, lo ha adquirido de los 
‘libros de lectura de su infancia, de los 
documentales que había visto en el cine sobre 
determinadas costumbres, elegidas 
perfectamente por su rareza’. Un retrato que 
podríamos identificar con el de Tintín, periodista 
aventurero, repleto de valores, que se dirige 
hacia un lugar del que sólo conoce las leyendas 
y los mitos. El indígena necesita la protección 
del hombre blanco; necesita, al fin y al cabo, su 

                                                        
28 Lotería de Navidad, “Historia del Gordo”, [en línea], 
<http://www.laloterianavidad.com/sorteo-navidad/historia.html>, 
[consultada el 29-09-2014] 
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presencia allí, una presencia superior. Y la 
relación lógica entre ellos se resume como un 
racismo vívido, no doctrinal, sino cotidiano, 
como un conjunto de conductas y reflejos 
aprendidos, ejercitados desde la infancia y 
reforzados y avalados por la educación”29. Y, 
como bien dice Uría, “el mundo posterior a la 
segunda Guerra Mundial sería una realidad 
relativamente próxima para los lectores 
asturianos. La bonanza económica que 
acompañó los años de la autarquía y el posterior 
desarrollismo tecnocrático, implicaba 
fatalmente una mayor inmersión en las variables 
mundiales del contexto socioeconómico o 
político. La caricatura o el chiste diario, cuyo 
soporte simplificado permite una enorme 
plasticidad y adaptación ante las demandas 
informativas de los lectores de prensa, recogen 
los nuevos escenarios internacionales”30. 

 

 

Fig. 8. Racismo en USA. USA. Tomás Niembro. La Nueva España, 30-
10-1965, 09-08-1966. 

En la primera imagen una escena en la que 
un negro está sentado leyendo lo que parece un 
periódico francés nos posiciona frente a una 
colonia francesa, y, particularmente, es probable 
que nos encontremos ante la peculiar forma de 
mostrar la Guerra Civil de Argelia31 en la que, el 
cinco de julio de 1962, mediante los Acuerdos de 
Evián, el país se declara independiente. La 
rebeldía de los argelinos se muestra aquí con la 
reflexión del negro que dice, tras darle un 
repaso al periódico, que “he decidido seguir 
estando sin civilizar”. Sin embargo, en la otra 
imagen de la misma figura la crítica a la 
“civilización” es aún más mordaz ya que, esta 

                                                        
29 GUAL BORONAT, Óscar, “El cómic como fuente histórica: el falso 
testimonio de Tintín en el Congo Belga”, en Espacio, Forma y Tiempo, 
Serie V Historia Contemporánea, UNED, t. 23, 2011, p. 153. 
30 URÍA, Jorge, “Los pueblos de la historia”, en FERNÁNDEZ, Mercedes, 
Asturias: imágenes de historieta y realidades regionales, (Oviedo: 
Universidad de Oviedo, 1999), 109. 
31 La Guerra Civil de Argelia comienza el 1 de Noviembre de 1956 y 
termina el 19 de marzo de 1962. 

vez, los negros no se pintan de color negro sino 
que son blancos, aunque sus rasgos físicos nos 
hacen saber a qué colectivo pertenecen. El 
explorador ataviado con su uniforme de 
bombacho, calcetines hasta la rodilla, cámara al 
cuello, sahariana, y salacot, mira con asombro y 
pesadumbre cómo un trío de negros le señalan y 
se ríen hasta llorar mientras gritan eso de “¡raza 
superior…! JAJAJA”. El motivo de la risa es la 
comparación física que los negros realizan ante 
la visión de ese individuo vestido de forma 
ridícula y que ellos consideran poco apropiada 
para su “hábitat”.  

 

 

Fig. 9. Expedicionarios. Laos. Tomás Niembro. La Nueva España, 05-
02-1966, 19-03-1971. 

Alejándonos del continente africano y 
continuando este breve viaje por el racismo 
hacia los individuos de color y permaneciendo 
en la década de los sesenta, Niembro también se 
fija en la terrible situación a la que los negros se 
ven sometidos por parte de la población 
norteamericana y por parte de organizaciones 
xenófobas como el Ku-Klux-Klan que destacaba, 
sobre todo, por su nivel demente y violento. 

Ejemplo de esto podemos verlo en la 
primera imagen de la figura 8 en la que un grupo 
de blancos, armados con palos, se aleja de un 
hombre que yace en el suelo e intenta 
incorporarse porque acaba de recibir una paliza 
que le ha dejado lleno de magulladuras y sin 
gafas, que dice “y pensar que estamos luchando 
para defender la libertad del hombre en el 
Vietnam…” En la siguiente imagen se da algo 
parecido, aunque demuestra otro tipo de 
crueldad que no es otra que la marginación 
social a la que la población de negros se vio 
sometida durante las décadas de los 50 y 60 en 
Estados Unidos en plena lucha por sus 
derechos32. El negro está en una playa y escucha 
atentamente las palabras que el guardia le dice: 
“Usted tiene que bañarse allá, que es donde hay 

                                                        
32 CANTOR NORMAN, F., La era de la protesta, Madrid, Alianza Editorial, 
1973. 
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galipote”. El negro debe bañarse en la zona de la 
playa contaminada por el alquitrán, quizá por 
miedo a que su piel se destiña y contamine la 
zona limpia del mar.  

Si a los negros se les representa como 
fieros animales cuya imagen se aleja de la 
especie humana, los orientales se representan 
de una forma también determinada y 
estereotipada en las culturas occidentales. Los 
dibujantes suelen ataviar a los miembros de 
esta cultura con el característico sombrero 
cónico realizado en bambú, pantalones cortos y 
camisa, un atuendo que imita o se acerca al 
atuendo empleado por los agricultores 
recolectores de arroz. En cuanto a la fisionomía 
del rostro, los orientales se representan con los 
ojos cerrados y constreñidos, las más de las 
veces parece un gesto de enfado, además la 
imagen que más se repite es aquella en la que 
su mandíbula superior sobresale de la inferior, 
dejando a la vista los dientes. Las imágenes que 
a continuación analizaremos están ambientadas 
en la Guerra de Vietnam, que tuvo lugar de 1959 
a 1975 en la que se involucró Estados Unidos. 
Pero, más allá de la anécdota bélica se observa 
cómo el humorista se centra en cuestiones más 
sociológicas que políticas, un poco en la línea 
que estudiamos en la figura anterior. En este 
caso, en la primera imagen de la figura 9 un 
grupo de tres coreanos sujetan una pancarta en 
la que puede leerse “Yankee go home”, los 
soldados norteamericanos les responden: “¡qué 
más quisiéramos nosotros!”. Entramos aquí en 
una cuestión fundamental centrada en mostrar 
lo que parecen ser dos puntos de vista opuestos 
provenientes de dos culturas diferentes y, que 
sin embargo, no son en absoluto distantes la 
una de la otra. Los orientales muestran su 
descontento ante la intrusión del ejército 
norteamericano, mientras que los americanos 
parece que no están muy de acuerdo con 
permanecer en un país que no es el suyo y que 
lo que más desean es regresar a casa pero es un 
imposible.  

Un tema de insatisfacción norteamericana, 
tanto de la sociedad del país como de los 
propios soldados, que responde a los que 
muchos autores han denominado como “el 
colapso de la moral”33, pues era un conflicto que 
quedaba muy lejos del país, para el que no 

                                                        
33 GUERRERO, Juan Antonio; CARBÓ, Eloy; CARBONELL, Luisa; PRAT, 
Jaume; GUERRERO, Luis Javier; SOLÉ, Ramón; HERNÁNDEZ, Alonso José 
Manuel Lara, NAM, Crónica de la Guerra de Vietnam 1965-1975, 
(Barcelona:, Planeta-De Agostini, Tomo 2, 1988), 400. 

había una suficiente preparación y que acabó 
creando una generación perdida de soldados y 
de protestas en Estados Unidos.  

En la segunda imagen, sin embargo, nos 
encontramos con la representación de dos 
orientales ataviados con los mismos ropajes y 
armados con metralleta y munición al pecho, en 
la que predomina la conversación que ambos 
tienen y que se centra sobre todo en lo que uno 
le dice al otro: “Todo lo que sé de ese tal 
Cristóbal Colón es que nos ha hecho la pascua 
descubriendo las Américas”, ya que es evidente 
que si este explorador no hubiese descubierto el 
continente Americano, los vietnamitas no 
habrían tenido que luchar contra los 
norteamericanos. 

El humor gráfico es una herramienta capaz 
de unir y segregar tanto a grupos sociales como 
a individuos valiéndose de teorías del humor 
como las de la superioridad-denigración que 
forman el cuerpo teórico más antiguo sobre el 
sentido del humor y entre las que se encuentran 
las teorías de Platón y Aristóteles, ya que 
hablaban del control de la risa pues 
consideraban que ésta era un signo de 
superioridad ante las desgracias y defectos 
ajenos. Agresividad y hostilidad son los adjetivos 
que se desprenden del empleo de este sentido 
del humor que, a través de la risa, denigra al 
contrario. Aquí el humor tiene un objeto de 
mofa, bien sea una situación, una persona, 
grupo, ideología, raza o género y, a través de la 
representación, se refleja la condición de 
inferioridad, los caracteres grotescos e incluso 
cómo, en determinadas circunstancias, se 
emplea el recurso de la locura como elemento 
denigrador del “otro”. 
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